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El periodismo en esencia, dice Julio del Río Reynaga, es información, es un medio de comunicación social, es base importante de la historia, es política, es cultura, es educación. 
Los objetivos fundamentales del periodismo son informar, explicar y orientar. Para conseguirlos, se centra en la emisión de mensajes informativos, interpretativos y de opinión, cuyas diferencias fundamentales en su función periodística radican en el tratamiento y organización de la información así como en el manejo del lenguaje, y el momento histórico que se vive. 
Es un mensaje informativo aquel  que da cuenta de un hecho cuya información se presenta de acuerdo con la estructura de la pirámide invertida. Su objetivo es relatar y describir el suceso, sin elaborar análisis, interpretación, ni juicios. El mensaje informativo utiliza fundamentalmente la exposición como forma del discurso.
El mensaje interpretativo o explicativo tiene como finalidad contextualizar y dar significación a los hechos noticiosos, es decir, relacionar un hecho con los que se suceden simultáneamente y con algunos acontecimientos que están por suceder. Esto es, proporciona al lector: antecedentes, análisis y valoración de datos estimativos para prever las consecuencias a partir de una investigación exhaustiva. El tratamiento de la información da como resultado una explicación de los sucesos. En el mensaje interpretativo, la exposición, la narración y la descripción, como formas del discurso, permiten exhibir una mejor significación de un hecho.
El mensaje editorializante o de solicitación de opinión tiene como finalidad persuadir al lector para que se solidarice con la opinión, punto de vista, posición y juicios que se expresan en el mensaje. Este puede darse de dos formas: una, en la que se da a conocer la posición o punto de vista que una institución periodística tiene sobre un suceso; otra, en la que se manifiesta la opinión o el comentario de un periodista, quien firma y se responsabiliza de todo lo que publica.
Por ello, los juicios de valor y los argumentos que se ponen a la vista en los escritos de comentario, son el soporte, la base sustancial del periodismo de opinión. En síntesis la exposición y la argumentación son las formas del discurso de que hace gala un buen artículo de opinión.
El maestro Julio del Río considera que actualmente “el periodismo de opinión y político está en proceso de redefinición. El comentario que se sostenía en la retórica, cede lugar al análisis que se sustenta en datos, en información. Es un quehacer que enjuicia, valora, persuade, pero con base en hechos, que incluso recaba el propio comentarista. Esta tendencia se puede generalizar en la prensa mexicana.”
 
En conclusión: los mensajes periodísticos comparten la necesidad de la investigación de datos como plataforma para cumplir con las funciones encomendadas. La diferencia fundamental radica, en primer lugar, en el tratamiento que se le da a esa información, producto de la investigación, y en segundo, al empleo de las formas del discurso; el manejo del lenguaje y el estilo periodísticos.
Semejanzas y diferencias de los artículos de opinión entre sí.
Los artículos de opinión poseen una característica en común: presentar al público lector un particular enfoque sobre un determinado acontecimiento o situación, a excepción del editorial, el cual manifiesta, a través de sus palabras, la opinión o posición de la institución o empresa que lo publica.
Cada uno de los artículos de opinión tiene características muy particulares que además de identificarlo, lo distinguen de los demás. Por ejemplo, el artículo editorial posee peculiaridades tanto físicas, como de contenido que lo hacen fácilmente reconocible y lo diferencian de los otros géneros de opinión. Además, es el único texto que se ocupa de opinar sobre el suceso noticioso más importante del día, desde un punto de vista institucional.
La columna, el ensayo, el artículo de fondo y la reseña crítica van firmados y son responsabilidad exclusiva de quien los escribe. Abordan diversos temas; la columna de comentario, por ejemplo, puede disertar sobre cualquier campo del quehacer humano: deportes, espectáculos, ciencia, cultura, economía o política (la mayor parte de ellas son politemáticas), el artículo de fondo y el ensayo se identifican más por ocuparse de la política y la economía nacionales y mundiales. El ensayo puede, además, cavilar sobre cuestiones cotidianas que permiten al autor mostrar su muy particular forma de ver el mundo y la vida. En cambio, la reseña crítica se ocupa la mayoría de las veces de las manifestaciones artísticas de la humanidad.
Los textos de opinión establecen sus diferencias por la profundidad de las opiniones, ideas y reflexiones, así como por el tratamiento de la información y el aparato argumentativo que fundamenta los planteamientos con que cada periodista formula sus mensajes. Ello en respuesta a un objetivo bien establecido: el persuadir, influir o convencer a la opinión pública; además del de opinar, valorar, enjuiciar y criticar el diario acontecer nacional e internacional.
La experiencia profesional, el conocimiento profundo de los temas sobre los cuales opina y el manejo extraordinario de la exposición, la argumentación y el lenguaje periodístico, dan a los articulistas, columnistas, reseñistas y ensayistas las cualidades y capacidades necesarias para el ejercicio cotidiano del periodismo de opinión.
La función del periodismo de opinión a finales del siglo XX y hasta nuestros días
El periódico tiene las cualidades de portar la palabra escrita, el espacio para el análisis profundo y la duración del pensamiento. Estas cualidades, a través de la historia, han redundado en su peso en el terreno del quehacer político, ya sea como concientizador o como manipulador.  

El atributo más importante del periódico es su capacidad de transmitir contenidos editorializantes, posiciones institucionales y humanas, a favor o en contra del orden existente de las cosas.  Sus ámbitos fundamentales de crítica han sido en lo político y en lo económico.


Por tanto, un periódico que además de informar y explicar los hechos no opina sobre ellos, es un periódico incompleto incapaz de generar una opinión pública, reflejo claro de una sociedad cerrada, hermética, inconmovible e insensible a la realidad.

En 2007, la modernidad, los avances tecnológicos, nos obligan a considerar a la radio, a la televisión y a la internet (dada la inmediatez, casi simultánea en presentar la información) la mejor manera de conocer el acontecer y el estado de las cosas de nuestro mundo.

Sin embargo, acontecimientos como el levantamiento armado del EZLN en Chiapas; el asesinato del candidato del PRI a la Presidencia Luis Donaldo Colosio; la postulación de Ernesto Zedillo como nuevo candidato del PRI; los ataques terroristas a las Torres Gemelas en Nueva York y a los trenes en España o el tsunami en Indonesia, entre otros hechos, han estimulado al lector a volver los ojos a la información impresa en busca de detalles que complementen la información obtenida a través de los medios electrónicos; de la explicación y la interrelación de esos hechos, y de la orientación que los diferentes textos de opinión  puedan ofrecerle sobre lo que está sucediendo frente a sí.

En otro momento el periódico daba la respuesta a estas interrogantes con la publicación de reportajes profundos cuyo objetivo es precisamente investigar cuidadosamente para explicar y dar significación a los sucesos de actualidad. Lamentablemente, hoy en día son contados los reportajes publicados sobre temas de política y economía, debido a la situación por la que atraviesa el periodismo de investigación en los diarios capitalinos (de circulación nacional). 

Como respuesta a esta situación del periodismo mexicano y a las exigencias del lector, el artículo de fondo y el ensayo de opinión se han visto en la necesidad de modificar sus características originales y adoptar algunos de los objetivos del reportaje: explicar, contextualizar y dar significación al acontecer nacional que a veces parece no tener una misma causalidad.

Por lo tanto la redefinición del periodismo de opinión y político obedece probablemente a cuatro razones:

1)
Actualmente son pocos los reportajes que se realizan sobre asuntos políticos.  La mayor parte de la información se obtiene de las notas informativas basadas casi siempre en boletines, conferencias y comunicados de prensa.
2)
Debido a la política seguida en las oficinas de prensa, el periodismo de investigación se ha visto disminuido.  No sucede lo mismo si se indaga sobre otros temas. 
3)
Por el momento histórico que vivimos los mexicanos requerimos de una dilucidación y una orientación sobre los hechos que se despliegan ante nuestros ojos y que aparentemente no tienen relación, aunque, como explica Máximo Simpson, por debajo del agua compartan un mismo pedestal.
4)
Hay que recordar que en la historia del periodismo mexicano la opinión ha tenido un papel fundamental en momentos de crisis y de fuerte lucha política.  Caracterizados por difundir aquello que interesaba al partido o la postura política de quien escribía.  


Podemos establecer, entonces, que los artículos de opinión en nuestros días tratan de cumplir con la función explicativa propia del reportaje, es decir, se han dado a la tarea, además de opinar, de explicar al lector la relación que guardan los acontecimientos entre sí, el lector las imagina, pero no logra descubrirla a simple vista.


Los artículos de opinión, especialmente el ensayo y el artículo de fondo, toman algunas funciones del reportaje para complementar y contextualizar sus opiniones. De ninguna manera se considera aquí que el artículo de fondo o el ensayo estén desplazando al reportaje profundo.  No, jamás, el reportaje es y seguirá siendo el rey del periodismo. Sin embargo, su poca posibilidad de desarrollar temas políticos ha obligado también a que el artículo de fondo y el ensayo incluyan en sus textos un relato informativo que dé cuenta de la situación actual.

Originalmente los articulistas sólo se preocupaban por establecer una idea central o tesis, sin necesidad de dar una explicación o información previa, pues esta función la habían cumplido ya los géneros informativos e interpretativos, de tal manera que el articulista centraba sus esfuerzos en tratar de convencer al lector de que su posición ante el hecho era la más adecuada.
De esta forma podemos establecer que tanto el articulista como el ensayista han asumido la tarea del reportero de investigar profundamente un suceso para relatarlo y explicarlo antes de expresar abiertamente su posición y opiniones personales.

La función añadida del artículo de opinión nos obliga a reflexionar en otro asunto: cómo el artículo de fondo toma del ensayo o el ensayo toma del artículo de fondo algunas características que hoy en día obstaculizan su identificación y clasificación.  Esta dificultad se agudiza cuando el tema que abordan se refiere a la vida política de la Nación.


En ambos escritos los articulistas y ensayistas, a partir del análisis y la reflexión profundos, además de su extenso conocimiento y visión del entorno político nacional, asientan sus opiniones y críticas en las posibilidades que ofrecen los disímiles escenarios viables para explicar el desarrollo y desenlace de los acontecimientos nacionales e internacionales.
Los géneros de opinión en otros ámbitos del quehacer del comunicólogo
La prensa escrita, que se distingue por desplegar de manera amplia y detallada los acontecimientos hasta agotarlos, requiere de la colaboración de expertos que de manera sencilla pero pródigamente fundamentada, informen, analicen y opinen sobre las noticias cotidianas en las que se ven involucrados: gobierno, partido oficial, grupos de presión, partidos políticos, sindicatos, iglesias, empresarios, Poder Legislativo y Judicial, organizaciones no gubernamentales y todos aquellos sectores partícipes en la vida nacional.
La opinión también se expresa, aunque de manera diferente, en los medios audiovisuales, los cuales están organizados en monopolios que no sólo responden a las necesidades informativas de la comunidad sino a intereses económicos y políticos que, de la misma forma que los medios impresos, marcan una línea ideológica y editorial.

Los mensajes de opinión, escritos y audiovisuales, constituyen una amplia fuente de trabajo, tanto para los autores de éstos, como para quienes los utilizan como parámetros en el procesamiento de documentos analíticos con fines predeterminados.

Estos análisis informativos, producto de monitoreos y síntesis informativas son instrumentos de apoyo para ejecutivos de empresas y funcionarios públicos, quienes deben tomar decisiones frente a problemáticas que requieren de una solución inmediata o mediata y evitar así la afectación de sus intereses particulares. Sin embargo, mucho dependerá de la situación política, social y financiera por la que atraviesen, a fin de que las determinaciones correspondan a los resultados planteados en el análisis.

El estudiante egresado de Ciencias de la Comunicación debe saber, reconocer y distinguir las características de cada género periodístico, ya que en el ejercicio profesional no siempre se presentan de manera pura, tal como se enseñan en las aulas. Por ello, para descubrir como se cultiva el periodismo de opinión  en México, no hay mejor libro de texto que la lectura persistente de estos géneros difundidos en periódicos y revistas y el escrutinio regular de las emisiones radiofónicas y televisivas que reservan un espacio a las opiniones  de los especialistas.
Los géneros de opinión abarcan la información, la interpretación y la opinión personal. El conocimiento y la comprensión globales de un hecho exigen del periodista una superación continua y sobre todo le obliga a tener muy presente que su lector requiere de mayores elementos para ser convencido o sensibilizado sobre las consecuencias de un acontecimiento.

En el periodismo de opinión han brillado profesionales con extraordinaria destreza para expresar sus ideas en momentos decisivos en la vida del país como ocurrió durante el movimiento de Independencia, las Leyes de Reforma, la dictadura de Porfirio Díaz y la Revolución de 1910. La trayectoria de estos periodistas es un ejemplo de valentía y honestidad comprometida con una causa, con el ideal de un México mejor. 
Actualmente podemos leer a ensayistas, articulistas y columnistas que, por su hondo conocimiento del acontecer cotidiano y su especialización en determinados asuntos de la agenda de los medios, al prorrumpir sus juicios y sus dictámenes, llegan a convertirse en auténticos líderes de opinión que influyen efectivamente en la opinión pública y, en especial, en sus seguidores. De esta manera, el periodista tiene la posibilidad de otorgar a su receptor una perspectiva más amplia y clara de la realidad y, por ende, cumplir con el objetivo o función orientadora.
BIBLIOGRAFIA
CRUZ ALCALDE, Ma. de los Angeles y Emma Gutiérrez González.  El Punto de Vista sobre el Acontecer Noticioso.  Guía de Estudio, SUA, FCPyS, UNAM, México, 
1995.

DURAND FLORES, Mercedes. Cuadernos de Trabajo de Géneros Periodísticos de Opinión. México, 1991.

FAGOAGA, Concha. Periodismo Interpretativo. El análisis de la noticia. Mittre, Barcelona, 1982.

LOMBARDO, Irma.  De la Opinión a la Noticia.  Kiosco, México, 1992.
RIO REYNAGA, Julio del.  Reflexiones sobre Periodismo, Medios y Enseñanza de la Comunicación. FCPyS, UNAM, México, 1993.

SIMPSON, Máximo. "Reportaje, Objetividad y Crítica Social.  El Presente como Historia", en Revista Mexicana de Ciencias Políticas y Sociales.  Nos. 86 y 87, FCPyS, UNAM, octubre 1976 - marzo 1977.

� Julio del Río Reynaga. Reflexiones sobre periodismo, medios y enseñanza de la comunicación. P. 16





